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Introducción


Terminé mi gestión como Gobernador de Nuevo León en enero de 2003, nueve meses antes de concluir el periodo de seis años señalado en la Constitución del Estado, con el propósito de aceptar la invitación del Presidente de México, Vicente Fox Quezada, para incorporarme a su gabinete como Secretario de Economía. Entre los objetivos que me había trazado para el término de mi mandato como Gobernador estaba escribir un libro con las experiencias vividas en dicha responsabilidad.


Después de 70 años de gobiernos emanados de un solo partido, el Revolucionario Institucional, fui el primer Gobernador electo por el pueblo de Nuevo León postulado por otro organismo político, Acción Nacional. Consideré que el episodio histórico ameritaba ser plasmado en un texto escrito por mí, como protagonista del acontecimiento y con la visión, ciertamente subjetiva, de quien había vivido con intensidad los hechos que se relatan.


Me di a la tarea. Pedí al Lic. Miguel Ángel Arreola que me ayudara a materializar el proyecto. Aceptó la encomienda con un gran profesionalismo y nos pusimos a trabajar. Para tal efecto, formulé el índice con los temas a desarrollar. Más que una crónica de hechos, pretendía reflexionar desde una perspectiva sociológica las circunstancias y los hechos que pudieran motivar en el lector alguna conclusión, sin duda muy propia y muy diferente en cada quien, y si se generara alguna reacción que derivara en una acción, tanto mejor.


Me gustan los libros de historia, al leer cualquiera de ellos recuerdo el método de enseñanza de esa asignatura en la primaria y secundaria de mi época, los cincuenta del siglo pasado: una sucesión de fechas, batallas, guerras, generales que ganaban, generales que perdían, punto. La historia es mucho más que eso. La historia es maestra, es el relato de un esfuerzo individual y colectivo por ser mejores, algunas veces fallido y otras, exitoso. La historia es el referente en la aspiración por el ascenso. Busco en este relato escribirla con el sentido expuesto: algo que nos ayude a crecer.


Empecé con el proyecto un par de meses después de dejar la gubernatura. Trabajaba por las noches, los fines de semana, en paralelo con mi función de Secretario de Economía. La demanda de tiempo en el Gobierno Federal era total, una enorme carga de viajes internacionales, por ser la inversión extranjera y el comercio exterior parte de las responsabilidades de la dependencia, y la lectura de extensos y complejos documentos propios de la función, no dejaban tiempo libre para escribir mi libro.


Vivíamos en México la primera Presidencia de la República emanada del PAN, después de 70 años de hegemonía priísta en el Ejecutivo Nacional, experiencia derivada del hecho político sucedido con algunos años de antelación en 6 entidades federativas, entre ellas Nuevo León. Decidí dejar correr el tiempo y recoger la experiencia del cambio político vivido en nuestro país, no sólo desde la perspectiva de Nuevo León, sino desde una óptica nacional.


Las páginas que leerás a continuación narran esos hechos y reflejan las emociones, sentimientos y pensamientos que suscita el privilegio de haber vivido, desde adentro, importantes cambios en nuestra historia.


Para concluir, quiero manifestar mi agradecimiento. Recuerdo que cuando escribí mi tesis profesional con la finalidad de obtener la Licenciatura en Derecho en los años sesenta del siglo pasado, se estilaba dedicar páginas enteras a quienes el autor agradecía la realización de su texto. Ante este reto, y para evitar omisiones, encontré un proverbio chino de Kuan-Tzu que expresa el sentimiento de entonces y de ahora.


Cito: “Si das un pescado a un hombre, se alimenta una vez. Si le enseñas a pescar, se alimentará toda su vida”.


Por lo tanto, dedico este libro y agradezco su apoyo a quienes me enseñaron y me acompañaron a pescar.


FERNANDO CANALES CLARIOND









I


Hechos que anunciaron un cambio


En este capítulo, describiré en sumario algunos de los acontecimientos internacionales, nacionales y locales que, por su inspiración democrática, sirvieron como impulso para la llegada de Acción Nacional a los diferentes órdenes de gobierno del país y particularmente al Ejecutivo de Nuevo León. Lo anterior, con el propósito de dejar en claro que, si bien es cierto que los panistas realizamos un gran esfuerzo para avanzar en el proceso democratizador de México, no fuimos los únicos. Muchas organizaciones sociales y políticas de distinto signo ideológico lo venían haciendo en paralelo y una buena parte del mundo se perfilaba en esa dirección.


1. EVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA EN EL MUNDO



La segunda mitad del siglo XX fue escenario de importantes movimientos sociales en los que la principal característica era la participación organizada de la ciudadanía en la búsqueda de objetivos concretos, la mayoría de ellos relativos al respeto de los derechos humanos.


Podemos citar, entre otros, la demanda de libertad de los checoeslovacos ante la opresión rusa en la Primavera de Praga en 1968; la Revolución de Mayo de 1968, iniciada en París y que fue secundada por los estudiantes de casi todas las universidades del mundo, al clamor de “Prohibido Prohibir”; la exigencia de terminar con la invasión de Vietnam, por parte de la juventud norteamericana con una primera marcha en diciembre de 1964; y, en el mismo país, los movimientos por los derechos civiles de los afroamericanos. Posteriormente, en Europa la caída del Muro de Berlín en noviembre de 1989, que significó el verdadero fin de la Segunda Guerra Mundial y la reunificación de Alemania; la independencia de los países africanos; el abandono de las dictaduras militares en América Latina; y el advenimiento de gobiernos civiles electos por el voto popular, con la excepción de Cuba.


Con esos antecedentes, se gestó una revolución global mediante la cual la sociedad reclamaba su derecho a decidir y se enfrentaba al estatus impuesto por gobiernos autoritarios.


Algunos movimientos ciudadanos de alto impacto


en la democracia mundial


Los movimientos ciudadanos tienen un papel protagónico en la transformación social, cultural y política internacional. Entre las naciones que destacan por sus avances democráticos mencionaré dos: Estados Unidos de América y Francia.


No es casualidad que Estados Unidos goce de un sistema democrático muy avanzado y sea la nación más poderosa del orbe. En su conformación histórica aparecen ciertos momentos cruciales, protagonizados no sólo por los liderazgos, sino por la sociedad en su conjunto. Seguramente el ejemplo más significativo lo constituye la lucha por los derechos civiles afroamericanos.


Fue en 1954 cuando la Suprema Corte del país del norte declaró inconstitucionales la segregación y la opresión racial. A pesar de la resolución judicial, al año siguiente, hechos como el asesinato en Chicago de Emmett Hill, un adolescente de color, por supuestamente silbar a una mujer blanca; y la detención, juicio y sentencia de Rosa Parks, quien rehusó dar el asiento en un autobús a un pasajero blanco, causaron gran rechazo en la comunidad estadounidense que se volcó para denunciar el crimen, en el primer caso, y provocó, en el segundo, un boicot al servicio de autobuses en protesta contra la segregación en el transporte público.


Tras estos y otros incidentes similares, el movimiento por los derechos civiles, originalmente centrado al área legal, cambió a una estrategia más amplia y agresiva, propiciando que en el periodo comprendido entre 1955 y 1965, se organizaran nuevas tácticas basadas en la movilización de masas, la desobediencia civil, la resistencia pacífica, tomas de edificios y viajes en autobús por grupos multirraciales.


La población negra, apoyada por personas blancas, participó en movilizaciones como la llamada Cruzada de los Niños y la marcha en el Lincoln Memorial de la ciudad de Washington en 1963. Este último esfuerzo, que reunió a más de 200,000 personas y en el cual Martin Luther King pronunció el célebre discurso “Yo tengo un sueño”, tuvo como objetivo central la aprobación de la Ley de Derechos Civiles propuesta por la administración del presidente Kennedy.


Tras el asesinato de Kennedy, en 1964 Lyndon B. Johnson obtuvo la aprobación de la Ley de Derechos Civiles que prohibía la discriminación en los espacios públicos. Al siguiente año, Johnson logró la aprobación de la Ley de Derechos de los Votantes, cuyo efecto inmediato fue el registro electoral de 400,000 afroamericanos. Lo anterior, trajo como lógica consecuencia el incremento de funcionarios de color y la prohibición, en 1968, de la discriminación en materia de vivienda.


Podemos ver, entonces, que el pueblo estadounidense, como sociedad organizada, ha buscado superar la discriminación racial, objetivo claro aunque inacabado, no obstante haber elegido a un presidente de color para el periodo 2009-2013.


Por otro lado, Francia es una nación europea que ha sido capaz de superar los estragos causados por su participación en dos guerras mundiales. Sin embargo, fue con la llamada “Revolución de Mayo de 1968” que ejerció una influencia definitiva en la forma de movilizar a la sociedad.


El conflicto inició con una serie de huelgas organizadas por los estudiantes como protesta contra los reglamentos internos de sus universidades. En un intento por apagar estas expresiones, el gobierno de Charles de Gaulle envió a la fuerza policíaca para reprimirlas violentamente. Esto sólo aumentó la inconformidad de la población civil, provocando una huelga general y diversas manifestaciones a las que se incorporaron millones de trabajadores de todo el país simpatizantes del movimiento, y que pudimos conocer gracias al trabajo de los medios de comunicación que cubrieron con oportunidad los hechos.


Aunque la Revolución de Mayo de 1968 trató de ser minimizada por el gobierno francés, trajo múltiples consecuencias y reformas relacionadas con temas económicos, políticos y sociales. No obstante, quiero enfatizar aquellas que aportaron nuevos elementos en la forma de participación de los diferentes grupos ciudadanos.


Debido a su gran valor social, menciono, por ejemplo, el reconocimiento del sector estudiantil como agente de cambio; la revaloración de la mujer; y la presencia vigorosa de los movimientos indígenas, de la tercera edad y ecologistas, entre muchos otros.


Indudablemente, la Revolución de Mayo de 1968 dio pie a cambios que reflejaron una evidente evolución democrática que marcó la historia, no sólo de Francia, sino del mundo entero.



2. LOS INICIOS DE LA DEMOCRACIA EN MÉXICO



El camino hacia la democracia en nuestro país está plagado de dificultades. De entrada, es conveniente señalar que ninguna de las dos vertientes histórico-sociales que lo han delineado tiene un antecedente de cultura democrática. La indígena y la española eran sociedades autoritarias, de gobiernos centrales fuertes e impositivos. Sociedades clasistas con procesos de negociación en donde los argumentos fundamentales eran el poder, el dinero y la posición social de las partes en conflicto. Durante la Colonia, se impone un orden político y religioso, utilizando la instancia de las armas como elemento definitorio. En suma, la democracia no fue un factor que incidiera en la formación de nuestra identidad y nuestra cultura.


Las tesis del enciclopedismo francés y el constitucionalismo norteamericano del siglo XVIII incidieron fundamentalmente en el México que nació a la vida como nación independiente en 1821. El debate político se daba esencialmente en torno al federalismo o centralismo y liberales o conservadores. Es hasta la época revolucionaria, ya en el siglo XX, que nacen los antecedentes del actual sistema de partidos políticos.


Con el liderazgo de Francisco I. Madero en su convocatoria a la Revolución del 20 de Noviembre de 1910, la lucha por la democracia se convierte en la prioridad nacional. Con el lema “Sufragio Efectivo, No Reelección”, llama a los mexicanos a levantarse en armas contra la dictadura de Porfirio Díaz e instaurar en nuestro país un sistema electoral que permitiera a los mexicanos, libre y pacíficamente, designar a sus gobernantes. Madero logra su ideal democrático, hasta que Victoriano Huerta lo trunca, asesinándolo el 22 de febrero de 1913. En esa misma década, en 1917, nace el Partido Comunista Mexicano, filial nacional del movimiento internacional de la Revolución Comunista Rusa.


Como respuesta a los conflictos internos que se vivían en el país a consecuencia de la Revolución Mexicana, y como una señal necesaria de orientación democrática, se crea en México un sistema de partidos políticos. Para tal efecto, el general Plutarco Elías Calles convocó a todas las facciones militares que participaron en los conflictos para formar el Partido Nacional Revolucionario, mismo que fue institucionalizado en 1929. Posteriormente, en 1938, por iniciativa del general Lázaro Cárdenas, el organismo toma el nombre de Partido de la Revolución Mexicana y se incorporan a él los sectores obrero y campesino, además del militar. Finalmente, en 1946, con el Presidente Miguel Alemán, se convierte en el Partido Revolucionario Institucional integrado por los sectores campesino, obrero y popular.


Durante décadas el Revolucionario Institucional impuso su voluntad, hasta que con el nacimiento del Partido Acción Nacional en 1939 con sus tesis fundamentales de democracia y humanismo político, se impulsó la necesidad de generar mecanismos electorales que respondieran al clamor ciudadano de una apertura política a las distintas maneras de ser y de pensar en la conformación de la acción de gobierno, y de quienes habrían de ocupar los puestos públicos.


En ese ámbito fue creada, en 1946, la Comisión Federal de Vigilancia Electoral, presidida por el Secretario de Gobernación, lo cual propició la aprobación de la Ley Federal Electoral que ordenó la vida institucional de los partidos políticos y los procesos electorales. Por otra parte, en 1953, siendo Presidente de la República Adolfo Ruiz Cortines, las mujeres mexicanas adquieren el derecho al voto.


En el año de 1973, ante las exigencias de los grupos políticos del país, nacen la Comisión Federal Electoral y el Registro Nacional de Electores, dependientes ambos de la Secretaría de Gobernación, con la finalidad de regular y supervisar los procesos electorales. Desafortunadamente, dichas dependencias generaban mucha desconfianza pues al partido en el poder le era sencillo manejar los resultados de los comicios, habida cuenta del control administrativo y operativo que tenía sobre ellas. Por tal razón, era urgente tomar medidas que dieran verdadera certeza y legalidad a los procesos político-electorales.


De la Ley LOPPE al IFE


La cada vez más amplia participación popular y el descontento ante el monopolio en el ejercicio del poder por parte del PRI, entre otros factores, incidieron para que los ciudadanos exigieran la creación de mejores métodos electorales a fin de promover la democracia y el cambio en las estructuras de poder.


En tal contexto, en 1977, durante la presidencia de José López Portillo, se promulga la Ley de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, LOPPE, la cual facilitó el acceso a los escenarios políticos institucionales de grupos con diferente ideología. Éste, que por un lado fue un gran logro, provocó también el nacimiento de algunos partidos que iniciaron la insana costumbre de vender sus candidaturas y coaliciones al mejor postor, convirtiéndose en instituciones mercenarias de la política.


Posteriormente, en el año de 1987, fue aprobado el criterio de la representación proporcional en la integración del órgano de autoridad electoral. Con esto, el PRI contó para las elecciones de 1988 con 16 representantes, mientras que los demás partidos y los poderes Ejecutivo y Legislativo, juntos, sumaban sólo 15 posiciones en la Comisión Federal Electoral. Las condiciones seguían siendo muy favorables al partido en el poder.


Después del proceso electoral de 1988 se propuso una reforma a la Constitución que derivó, el año siguiente, en la expedición del Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales, COFIPE. Esto dio origen al Instituto Federal Electoral, IFE, como la máxima autoridad electoral.


Esta institución, que tendría a su cargo los procesos políticos electorales, seguía supeditada a los poderes Ejecutivo y Legislativo pues en la Constitución se especificaba que eran de competencia gubernamental, con la participación de los partidos políticos y de los ciudadanos. Así, por primera vez fueron concentrados en un organismo todas las acciones relacionadas con los comicios, como la actualización permanente del padrón, el registro y funcionamiento de los partidos políticos y la organización de las elecciones.


La creación del Instituto generó valiosas aportaciones: la nueva credencial de elector con fotografía, la incorporación de fotografías a los listados nominales de electores, el reconocimiento del derecho de los ciudadanos para participar como observadores electorales y la profesionalización del personal del IFE. Éstas y otras acciones sirvieron de base para las elecciones de 1991, año en el que se constituyó el Tribunal Federal Electoral, TRIFE, órgano jurisdiccional con la responsabilidad de resolver los conflictos jurídicos derivados de la actuación de los partidos políticos, así como también de los procesos electorales.


Finalmente, tras una reiterada lucha de la sociedad organizada por la democratización del país, en 1996 el IFE se ciudadaniza y es dirigido por un Consejero Presidente. Éste ha sido uno de los pasos más significativos en la ruta democrática de México que, como ya se dijo, es impulsada por la sociedad organizada y, fundamentalmente, por el Partido Acción Nacional.


Por mi parte, no tengo la menor duda de que toda esta evolución en los procesos y organismos electorales, motivada por el hartazgo y la movilización popular, fue el preámbulo para los triunfos alcanzados después por Acción Nacional y, particularmente, de mi llegada a la gubernatura de Nuevo León en 1997.


El IFE es un organismo que fortaleció nuestra vida democrática, por eso, es justo reconocer su labor. Asimismo, debemos asumir su perfectibilidad y que es posible y deseable mejorar su accionar y adecuarlo a las exigencias sociales de México.


Este proceso de avances democráticos en la legislación electoral federal fue seguido en paralelo por los legisladores en los estados, incluyendo Nuevo León.


Evolución del PAN en el país


Nuestro país no ha tenido la fortuna de vivir un periodo largo de estabilidad que le permita fincar y robustecer su vida democrática. Así vemos que, después de la Guerra por la Independencia, en el siglo XIX surgieron continuos conflictos como las invasiones de Estados Unidos y Francia, la Guerra de Reforma, la Dictadura de Porfirio Díaz y la Revolución Mexicana al inicio del siglo XX, los que no permitieron un clima propicio que derivara en la reflexión y el análisis sereno de las condiciones y los fundamentos básicos para el establecimiento de la democracia.


Pudiera pensarse que después de la etapa armada de la Revolución Mexicana se dieron los tiempos de paz que requeríamos para consolidar nuestro avance hacia la democracia. Nada más falso.


La realidad es que los gobiernos posrevolucionarios impusieron una forma de hacer política en la cual el pueblo no era valorado en su dimensión humana, sino que se le consideraba una masa sin conciencia y la Nación era manejada cual si fuera patrimonio de un partido. En consecuencia, la ciudadanía no encontraba espacios para intervenir en la vida pública, a menos que sometiera su participación a organismos formados por el partido-gobierno para fortalecerse a sí mismo. Esto propició que en la población se generalizara un profundo desinterés hacia la actividad política.


La sociedad mexicana se encontraba inconforme con los resultados obtenidos, si bien había avances significativos en las áreas económica y política, México seguía siendo un país subdesarrollado con enorme pobreza y desigualdad social.


En el entorno político, se veía con desazón que principios fundamentales como el respeto al voto, la autonomía de poderes, la soberanía de los estados y los municipios, la justicia y el respeto a los derechos humanos, entre otros, se convirtieron en temas de discurso y no en realidades. Con esto vemos que el espíritu que dio génesis a la Revolución Mexicana, y por el cual murieron miles de compatriotas, fue traicionado.


En ese contexto, surge en 1939 el Partido Acción Nacional como una alternativa para organizar y dar sentido a las demandas de una población que anhelaba cambiar el sistema político.


Largo ha sido el camino en el que, durante más de setenta años, miles de panistas han abierto brecha para alcanzar logros importantes en la democratización de los procesos y en la obtención de triunfos electorales. Sin embargo, estos avances, culminados con la llegada de Vicente Fox Quesada a la Presidencia de la República y el triunfo posterior de Felipe Calderón Hinojosa, son sólo algunos de los pasos que Acción Nacional ha dado en la búsqueda de la consolidación de la democracia en el país.


Si hemos conseguido algo, se debe a la labor de muchos panistas que nos antecedieron, cuyas aportaciones permitieron delinear la ruta del fortalecimiento de nuestra vida democrática. Pero lo más importante es que se logró convencer a la mayoría de los mexicanos para cambiar el rumbo y las estrategias fundamentales de desarrollo en nuestro país. Sin este decidido apoyo popular y la participación de otros organismos sociales y políticos de nuestras comunidades, el PAN no habría avanzado en su lucha por obtener el poder como instrumento para trabajar por el bien común.


Para contextualizar el entorno político en el cual llegué a la gubernatura de Nuevo León en 1997, quisiera hacer algunas referencias sobre etapas significativas en la historia de Acción Nacional, particularmente en la década de los 90, en la que nuestro partido logró algunos de sus triunfos más importantes bajo la dirigencia nacional de Luis H. Álvarez y Carlos Castillo Peraza.


Como bien dice la distinguida panista María Elena Álvarez de Vicencio en el prólogo del volumen cuatro de los Informes y Mensajes de los Presidentes de Acción Nacional llamado “La Victoria Cultural”, podemos considerar que, de 1987 a 1993, durante la presidencia de Luis H. Álvarez se inicia un periodo de numerosos e importantes triunfos del PAN.


En dicho documento es descrito el logro de importantes metas como la publicación de la revista ideológica Palabra; la aprobación de las prerrogativas económicas para los partidos; la operación de acciones de resistencia civil con el objetivo de exigir el respeto al voto y a los derechos ciudadanos; la contratación de profesionistas para trabajar de tiempo completo en los comités del partido; el establecimiento y sistematización del registro de la membresía; el inicio de un diálogo abierto con el gobierno Federal; el establecimiento de precedentes inéditos de planeación, logística y movilización con la campaña del ingeniero Manuel J. Clouthier por la Presidencia de la República en 1988; y la obtención de la primera gubernatura del PAN en Baja California Norte con Ernesto Ruffo Appel en 1989.


Con lo anterior, Acción Nacional se consolida como una alternativa política viable que, para 1991, logra obtener una gubernatura, 38 alcaldías, 220 regidurías, 101 diputaciones federales y 87 diputaciones locales. Así, el partido entra de lleno al escenario político nacional gobernando aproximadamente a 5.3 millones de mexicanos.


Por su parte, en el periodo a cargo de Carlos Castillo Peraza, que abarcó de 1993 a 1996, se estableció una enérgica postura contra el acoso del partido-gobierno. Para tal efecto, se dio importancia a la planeación estratégica como instrumento rector en las campañas políticas y a la profundización de la convicción doctrinal en los principios humanistas del partido.


Como resultado de la participación popular en las elecciones de 1994, Acción Nacional se consolidó como la segunda fuerza política del país, alcanzando la mayor cantidad de cargos públicos en su historia y obteniendo, en 1995, la gubernatura en cuatro estados, Baja California, Chihuahua, Guanajuato y Jalisco; 25 senadurías, 118 diputaciones federales, 156 alcaldías, 2,600 regidurías y 192 diputaciones locales, 14 asambleístas en el Distrito Federal y un delegado en el Distrito Federal. Con esto, nuestro partido gobierna en esa época a 19.5 millones de personas, 23.66% de la población, que equivale a casi uno de cada cuatro mexicanos. Algo muy importante y que distinguió el trabajo de Carlos Castillo Peraza, fue la puesta en práctica de la doctrina humanista como razón de ser de nuestros gobiernos, más allá del triunfo electoral.


3. VIENTOS DE CAMBIO EN NUEVO LEÓN



Lo mismo que en el plano nacional e internacional, los nuevoleoneses manifestamos una absoluta desaprobación por los esquemas antidemocráticos de los procesos electorales y por las prácticas de gobierno alejadas de las necesidades ciudadanas.


Cada vez se hacían más evidentes los rezagos que la población vivía en materia económica, de salud, vivienda, servicios públicos y muchos otros, además de las ilegales prácticas de hacer prevalecer la voluntad del Ejecutivo sobre los Poderes Legislativo y Judicial, lo que arrojaba como resultado leyes que no favorecieron al ciudadano y la aplicación de una justicia desigual. Aunado a lo anterior, se manifestó el repudio generalizado por la designación de gobernantes como resultado de decisiones cupulares del PRI y no de los ciudadanos.


Ante este escenario, en Acción Nacional asumimos la firme convicción de trabajar para configurar un organismo político que, por su valor específico, le significara un contrapeso al partido en el poder y estimular así, al mismo tiempo que una competencia política real, una práctica de gobierno más cercana a las necesidades de la gente.


Con esta convicción, y tomando como base los primeros éxitos electorales en Nuevo León, fuimos diseñando un modelo de competencia más completo, una plataforma política más clara con evidente enfoque ciudadano y un nivel organizativo más eficaz.


En consecuencia, los logros electorales para el PAN empezaron a fluir en el estado y, adicionalmente, los logros de gobierno que sirvieron para ratificar y demostrar con hechos nuestro absoluto compromiso con el ciudadano.


Los primeros municipios panistas en Nuevo León


Haré referencia a cinco municipios nuevoleoneses que han sido beneficiados por el trabajo de gestiones panistas y que comprueban la vocación de servicio que distingue a nuestro partido.


San Pedro Garza García es un ejemplo de municipio en permanente progreso que, en gran parte, es el resultado del trabajo de los gobiernos panistas. Éste fue el primer municipio nuevoleonés gobernado por un alcalde de Acción Nacional en el periodo 1964-1966, con don Humberto Junco. Son tantos sus logros en materia de obra pública, educación y cultura, y es tan importante su presencia en el país, que es el municipio con mayor número de alcaldes panistas, 12, de los cuales, 7 han sido electos consecutivamente.


Por su parte, el municipio de San Nicolás de los Garza era un pueblo olvidado y en franco estancamiento. A partir de la gestión de 1974-1976, en la que gobernó el panista don Luis J. Prieto, no ha dejado de crecer y, al poco tiempo del gobierno de Acción Nacional, ya se le consideraba como el segundo municipio en importancia industrial del estado. Es, además, reconocido como un ejemplo de desarrollo urbano en el país.


El caso de Monterrey, nuestra capital, es muy significativo. Su pluralidad y las variadas manifestaciones culturales han propiciado el ejercicio de la alternancia política a partir de la llegada a la alcaldía en la gestión 1994-1997 de Jesús Hinojosa, un panista que generó significativos avances en obra pública para beneficio de los regiomontanos.


Guadalupe, un municipio tradicionalmente priísta en el que prevalecía el desorden administrativo y una deficiente obra pública, pudo cambiar su imagen de dormitorio de Monterrey y ocupar un lugar importante en el estado a partir de la llegada del primer alcalde de extracción panista para la gestión 1994-1997 en la persona de Jesús María Elizondo, quien realizó importantes trabajos de reordenamiento urbano y obra pública.


Por último, me quiero referir a Santa Catarina. Ésta era una ciudad considerada de paso y controlada por una organización laboral apéndice del PRI. A partir de la llegada a la alcaldía de la distinguida panista Teresa García de Sepúlveda, en la gestión 1988-1991, el municipio emprendió un desarrollo social y económico muy importante, transformándose de un pequeño suburbio de Monterrey a una gran ciudad industrial.


Si bien es cierto que existen municipios del estado cuyo crecimiento y desarrollo ha sido determinado por la llegada del PAN al gobierno municipal, también es justo admitir que, en algunos casos, los alcaldes emanados de nuestro partido no han logrado erradicar los viejos vicios ni responder a las expectativas creadas entre la ciudadanía. Por el contrario, han continuado haciendo más de lo mismo, alejados de los principios de doctrina de Acción Nacional.


4. ELECCIÓN DE 1985


En los últimos veinte años del siglo pasado, y como consecuencia de los problemas económicos, sociales y políticos que se agudizaban en todo el país, la pasividad y la indiferencia que históricamente definían a nuestra población sufrieron un severo cambio ante el paso de una nueva cultura ciudadana que sustentaba su accionar en el deseo de participación y en la esperanza de estar presente en la edificación de un mejor futuro para todos.


Era muy común ver a infinidad de mujeres y hombres, de todas las edades y condiciones sociales, reclamar su derecho a organizarse y manifestar su interés de incidir directamente en las decisiones de las diferentes esferas y órdenes de gobierno.


Para los nuevoleoneses, la añeja costumbre de gobernar sin los ciudadanos y las actitudes paternalistas de los gobiernos era un modelo agotado. Queríamos tomar el lugar que realmente nos correspondía y que nuestros representantes se guiaran por los designios de la colectividad. Es decir, queríamos vivir en una verdadera democracia.


En contraparte, los grupos en el poder persistían en su cerrazón, propiciando que la desesperanza sentara sus reales en una tierra cuya historia ha dado muestras de grandeza a través de importantes logros alcanzados por una población con atributos como el trabajo y la disciplina, además de capacidad y creatividad para encontrar oportunidades de progreso en cualquier situación, inclusive en aquellas que a otros pudieran parecer adversas.


La desesperanza que imperaba en el estado de Nuevo León, alimentada por difíciles condiciones sociales, políticas y económicas, presentes en todo el país, generaba entre la población sentimientos de impotencia que se reflejaban en una creciente pérdida de confianza en los procesos electorales y, peor aún, en las instituciones y sus representantes.


Esas condiciones daban forma a un sentimiento de insatisfacción entre los habitantes de nuestra orgullosa tierra norestense, quienes no se identificaban con sus representantes sociales y sentían que su anhelo de progreso era traicionado por los gobernantes de un partido político que primordialmente buscaba su propio beneficio y eternizarse en las posiciones de mando.


Viendo que la soberanía popular, una de las condiciones básicas de la democracia no tenía vigencia en Nuevo León, en todos los municipios del estado, particularmente en el área metropolitana, fueron encendidos focos de alarma ante la aparición de una resistencia a los círculos de mando.


Crecía el reclamo de una gran cantidad de ciudadanos, hombres y mujeres, que pretendían hacer valer su voz y participar en la construcción de una entidad en la que los rumbos y las políticas sociales fueran producto de la participación de la sociedad civil. Era el momento de actuar.


Ése era el Nuevo León que la gente quería cambiar y, con base en los principios que dan vida al Partido Acción Nacional, la ciudadanía creyó en la posibilidad de dar fuerza a un movimiento civil que generara el cambio y el nacimiento de una nueva actitud en el servicio público: el gobierno para servir en un estado democrático y respetuoso del sentir colectivo.


Se pensó que el PAN podría consolidarse como una opción real de cambio por contar con principios de doctrina orientados a ofrecer a los ciudadanos la posibilidad de un mejor futuro, en el cual el respeto a la ley y a las garantías constitucionales fueran la regla y no la excepción.


Por mi parte, en ese entonces trabajaba en las empresas de mi familia, con los propósitos de contribuir a su crecimiento y rentabilidad y, en consonancia con el pensamiento empresarial regiomontano de la época, propiciar la búsqueda de la justicia social a través de la generación de empleos bien remunerados y creando oportunidades de desarrollo para los trabajadores y sus familias. A invitación de Jorge Chapa, destacado empresario nuevoleonés, me involucré en las actividades de los organismos empresariales, en particular en la Cámara de Comercio de Monterrey. A través de estas instituciones tuve la oportunidad de interactuar estrechamente con nuestros gobernantes, desde el Presidente de la República, el Gobernador, el Alcalde, hasta los funcionarios de las áreas técnicoeconómicas de la administración pública, cada uno de ellos miembros de un solo partido político: el PRI. Todos supeditados a la voz y decisión del Presidente. El pueblo, la nación, no cuentan. Me quedó muy claro y viví muy de cerca la imperiosa necesidad de un cambio para la democratización de nuestro sistema de gobierno.


La conclusión era obvia: debía participar en política y no esperar a que los demás hicieran la tarea por mí y, en consecuencia, decidí unirme a un partido político. Analicé alternativas, PRI, Izquierda Socialista (antecedente del PRD) y PAN. Con facilidad llegué a la conclusión de que este último era el partido político afín a mi manera de pensar por su humanismo político y su interés de buscar el poder para la realización del bien común. Me di cuenta de que compartía la forma de pensar de sus fundadores, Manuel Gómez Morin, Rafael Preciado Hernández y Efraín González Luna; sus dirigentes nacionales, Abel Vicencio Tovar y Luis H. Álvarez; y sus dirigentes locales, Raúl Garza Sloan y Pablo Emilio Madero. Así las cosas, decidí afiliarme en noviembre de 1978 y participar en la política a través del Partido Acción Nacional.


Con esos pensamientos, inicié una lucha que afortunadamente encontró eco en el sentimiento de un gran número de nuevoleoneses. De esta manera fue que formalicé mi propuesta y di el primer paso en la búsqueda de la democracia presentando, en 1985, mi candidatura a la gubernatura de Nuevo León.


Había logrado crear una positiva imagen personal, con una intensa participación en eventos de la comunidad desde organismos empresariales e instituciones de servicio, además de haber sido electo en 1979 Diputado Federal por el Primer Distrito, ubicado al poniente de la ciudad de Monterrey, para formar parte de la LI Legislatura del Congreso de la Unión. Después de una intensa campaña en el distrito, obtuve el triunfo electoral venciendo a un ex alcalde de Monterrey y ex secretario general de gobierno, además, personaje importante en el PRI de aquellos años, Lic. Julio Camelo Martínez.


Cabe señalar que en esa elección, el PAN ganó sólo 4 distritos de 300 que tiene el país, los 296 restantes los ganó el PRI. Ciertamente los tiempos han cambiado. Esta victoria electoral en mi primera incursión política, siendo entonces un joven de 33 años, me generó una imagen ganadora y positiva entre la comunidad nuevoleonesa.


Gobernaba el estado don Alfonso Martínez Domínguez quien, haciendo uso de su característica mano dura, y de un comportamiento político que respondía a las más viejas prácticas del poder, hizo todo lo posible por impedir el triunfo del PAN.


No pretendo hablar mal de la persona, no es ésa la intención de este documento. Los nuevoleoneses somos lo suficientemente maduros como para establecer nuestros propios juicios sobre los gobernantes. Sin embargo, y a pesar de los inobjetables logros de su gestión, no puedo menos que decir, de acuerdo con mi muy particular punto de vista, que ese gobierno fue operador de uno de los más grandes fraudes electorales hechos en contra de los nuevoleoneses en su lucha por la democracia.


En la contienda electoral de 1985 para Gobernador de Nuevo León, participamos como candidatos quien esto escribe, por el PAN; Jorge Treviño Martínez, representando al PRI; Máximo de León Garza, al PST; José Luis Martínez Torres, al PPS; Jesús Lázaro Cavazos Cavazos, al PDM; Daniel Salazar Mendoza, al PRT; y Lucilda Pérez Salazar, quien contendía por el PSUM.


Es conveniente señalar que en las campañas políticas se convence al electorado, más que por las tesis de fondo y las propuestas de solución, por la imagen personal, los rasgos de carácter y estilo que el elector alcanza a percibir de los distintos candidatos en contienda, la simpatía hacia el partido que los postula, la calidad de los mensajes de propaganda, el esfuerzo y tesón que acompaña al candidato, y por las opiniones que del candidato se externen en los medios masivos y en la comunicación informal entre las personas. De ahí que la tarea de ganar una elección sea tan difícil, ya que gana quien proyecte la esperanza de un futuro mejor.


Con esta premisa en mente diseñé mi eslogan de campaña. Escogí la frase ¡sí SE PUEDE!, que no se limitó a ser un instrumento de campaña, sino que impulsa una convicción profunda en la capacidad del ser humano y la sociedad que conforma para resolver problemas, por agudos que éstos sean, y para superar las dificultades que se presenten, por grandes que éstas sean. La frase se convirtió en un clamor popular que expresaba un anhelo realizable y que conllevaba la participación personal y colectiva en el proyecto. Los nuevoleoneses adoptamos el ¡SÍ SE PUEDE! como un credo personal. De mi campaña política de 1985, en Nuevo León, se trasladó a otros estados, a otros partidos políticos, a otros países, a otras actividades. Cuando se dice con convicción SÍ SE PUEDE, se puede, está demostrado.


El lunes 8 de julio de 1985, un día después de las elecciones, Jorge Treviño, candidato del PRI, se autodeclaró ganador de la contienda. Recuerdo que los principales diarios de la localidad, entre los que destaco a El Norte, El Sol, ABC, El Diario de Monterrey y El Porvenir, mostraron encabezados como “Es un fraude monstruoso”, “Invaden casillas votantes y asaltantes”, “Prolifera el robo de urnas”, “Abundan anomalías en el padrón”, “Esconden urnas”, “Demanda IP esclarecer anomalías en las elecciones”, “Taquero confiesa”, “Robo de urnas se generalizó”, “Ni para los fraudes tienen gracia”...


Los editoriales, artículos y reportajes nos permiten constatar que en la ciudadanía y en los medios de comunicación del estado, prevalecía la idea de que las elecciones estaban amañadas y que haciendo uso del corporativismo, el engaño y la violencia, el gobierno había traicionado la libertad de elegir.


Es sumamente enriquecedor e informativo analizar los testimonios de miles de nuevoleoneses quienes, utilizando los medios más diversos, levantaron su voz para protestar por este hecho que llenó de vergüenza a un estado de tantas virtudes como el nuestro. En ellos pudimos percibir el desencanto, la impotencia y la desesperanza de tantas personas que deseaban un cambio en la forma de hacer política y participar en la toma de decisiones de los asuntos que les competen y les impactan.


De acuerdo con la información oficial, no por ello verídica, los comicios ubicaron al candidato del PRI en primer lugar con 508,912 votos; a mí, como candidato del PAN, me fueron reconocidos 183,374 votos, lo que me ubicó en segundo lugar; la tercera posición fue del candidato del PST con 39,088 votos; el candidato del PPS se posicionó en el cuarto lugar con 26,211; el quinto lugar fue para el contendiente del PDM con 20,108 sufragios; el PRT ocupó el sexto lugar con 6,641 votos; y 3,447 para la candidata del PSUM quien ocupó la última posición.


Con los anteriores resultados, que daban una supuesta diferencia de casi 3 a 1 en mi contra, en comparación con el candidato del PRI, las autoridades electorales impuestas por los gobernantes, y que por lo mismo carecían de independencia en sus decisiones, escribieron una de las páginas más oscuras en la historia política de Nuevo León y de México y formalizaron la consumación de unas elecciones a todas luces fraudulentas que atentaban contra los más elementales principios de legalidad y respeto a la voluntad ciudadana.


Con diferentes matices, lo acontecido en la elección de julio de 1985 en Nuevo León era similar a lo que sucedía en la mayor parte de los procesos electorales de cada una de las entidades federativas. El sistema priísta tenía el control de las elecciones y reflejaba los resultados cuantitativos que quisiera, en función de las circunstancias prevalecientes.


No pretendo hacer una narrativa exhaustiva de los mecanismos utilizados para perpetrar los fraudes electorales, sólo menciono algunos: control de las autoridades electorales y la documentación del proceso, incluyendo las papeletas del voto y las actas de escrutinio, movilización de gente para votar y depositar en las urnas votos adicionales, los llamados “tacos”. Además de intimidación a los electores independientes, robo de urnas, provocación de violencia, compra de votos, falsificación de firmas y documentos. En suma, distorsión de la realidad para la perpetuación del PRI en el poder.


Ante los resultados oficiales, obtenidos con los procedimientos antes descritos, decidí asumir una estrategia en dos tiempos con el propósito de contribuir a la democratización de México. De corto plazo, busqué defender el voto por la vía legal y la vía política apoyado por movilizaciones populares. Sabía que era difícil revertir los resultados oficiales; pero el apoyo popular y la energía de la gente eran enormes y había que canalizar ese esfuerzo hacia algo constructivo de largo plazo: politizar y hacer partícipe a la sociedad en su propio desarrollo político. Los liderazgos aislados de nada sirven si no logran hacer parte a la comunidad en la definición de objetivos y de las tareas para lograrlos. En este caso, el respeto al voto y la vigencia de la democracia.


Motivado por la confianza de haber ganado la elección, solicité al Congreso del Estado la nulidad de los votos emitidos en 750 casillas de diversos distritos electorales, fundamentándome en la gran cantidad de hechos graves que afectaron la legitimidad del proceso y generaron desconfianza hacia la autoridad. A pesar de nuestros esfuerzos, todos ellos apegados al derecho y a la civilidad, el 10 de julio del mismo año el Congreso del Estado determinó improcedente el recurso de nulidad interpuesto y, por decreto número 288, declaró válidas las más sucias elecciones en la historia del estado de Nuevo León.


Debido a la evidente cerrazón de las autoridades electorales del estado hacia las multitudinarias manifestaciones civiles y a nuestras impugnaciones, establecimos un procedimiento ante una tercera instancia, en este caso la Suprema Corte de Justicia de la Nación, bajo el argumento de que no había sido respetada la decisión de los nuevoleoneses en las elecciones, usando diversas formas de fraude electoral. Desafortunadamente, el resolutivo de esta instancia legal fue en contra de nuestra petición, argumentando que la organización, desarrollo y operación del proceso electoral era potestad exclusiva del estado de Nuevo León, por lo que la Federación se declaraba incompetente y dejaba la determinación a las instancias estatales.


Como consecuencia de tal determinación, entre el 9 de julio y el 2 de agosto de 1985, más de 100 mil nuevoleoneses hicieron acto de presencia en las calles para finalmente darse cita, semana a semana, en la Explanada de los Héroes de la Gran Plaza, con el propósito común de manifestar su descontento, con la multitudinaria voz de “sí se puede” y exigir el respeto a su voto. Sin embargo, el entonces gobernador hizo caso omiso al reclamo popular y respaldó a su candidato imponiéndolo sobre el sentir de los nuevoleoneses y demostrando, una vez más, que era necesario cambiar un sistema evidentemente caduco en el que el grupo en el poder buscaba seguir conservando sus privilegios.


Quiero hacer mención de que la gran virtud de nuestras manifestaciones, a las cuales la población asignó nombres por demás acertados como “La Marcha de la Democracia”, “La Marcha de la Dignidad”, “La Marcha de la Soberanía” y la “Marcha de la Exigencia”, fue la espontaneidad y la inexistencia del acarreo, contrario a lo que ocurría con las organizadas por otros partidos.


Hoy, después de tantos años, me siento muy orgulloso de afirmar que la asistencia a los mítines organizados por Acción Nacional era totalmente libre y no hubo una sola persona que acudiera obligada o amenazada. Esos días de julio de 1985 fueron el corolario de un movimiento en el cual se demostraba, con hechos, que la esperanza daba sus frutos, que nuestro estado era merecedor de un verdadero cambio en sus sistemas de gobierno y estaba preparado para el gran salto que se daría doce años después, en 1997.


A efecto de ubicar al lector con mayor precisión en el contexto que rodeó a nuestro estado en el año de 1985, me permitiré hacer un extracto de las noticias de primera plana destacadas a 8 columnas por los periódicos El Norte, El Diario de Monterrey y El Porvenir, relacionadas con el tema electoral y que tan acertadamente presenta Jorge Covarrubias Ortiz en el libro Desarrollo político y transición democrática de ediciones Castillo.


Periódico El Norte






	Año

	Mes

	Día

	Texto






	85

	2

	18

	Demandan contar los votos en público.- AN







	85

	3

	17

	Triunfaré afirma Canales Clariond






	85

	3

	18

	Urnas transparentes solución.-FCC







	85

	3

	28

	Entra Canales a Tierra y Libertad






	85

	4

	22

	Agreden policías a panistas al impedirles hacer pintas






	85

	5

	13

	Detectan casillas fantasmas (investigación del Norte)






	85

	5

	15

	Impugnan partidos casillas electorales.- Hasta el PRI







	85

	5

	27

	Registran a Treviño en escalinatas


González Quiroga no sólo lo espera 30 minutos, sino sale a recibirlo






	85

	6

	2

	El gobierno revuelve el río: Canales






	85

	6

	16

	¿Podrá N.L. contra don Alfonso? (Canales y Lucilda)






	85

	7

	6

	Llenan en restaurante actas de escrutinio






	85

	7

	8

	Invaden casillas votantes y asaltantes 1,065 denuncias en 14 horas






	85

	7

	9

	Anuncia Canales manifestación para hoy


Reclama triunfo el PAN







	85

	7

	10

	Demandan 40 mil respeto al voto en la marcha de la victoria






	85

	7

	13

	Proclaman 60 mil gobernador a Canales






	85

	7

	14

	Demandan anular elecciones en NL PAN, PSUM, PDM, Consejo de las


Instituciones y Conciencia Democrática, exigen nuevos comicios






	85

	7

	21

	Desaparecen en el Congreso actas y boletas electorales






	85

	7

	22

	Envian cartas a JT exigiendo su renuncia.- PAN







	85

	7

	27

	Integran congreso popular


Reúnen 65 mil en marcha de la soberanía lanzan pintura a policías






	85

	8

	1

	Secuestran y golpean a panistas






	85

	8

	2

	Desecha la suprema corte la nulidad de elecciones en NL






	85

	8

	3

	Impiden con gases ataque a Palacio






	
85

	1

	7

	
PAN no llegará; mi línea el PRI: MD






	85

	1

	17

	“El PRI es un anciano decrépito”.-(Jorge Arrambide)






	85

	3

	24

	Panistas apoyan urnas transparentes






	85

	3

	27

	Ser candidato del PRI no garantiza el triunfo






	85

	4

	28

	Nadie agrede por gusto: AMD; “tomatazos” contra Canales






	85

	6

	25

	MD teme que AN llegue al poder


El PAN llegará a la gubernatura: Prieto






	85

	7

	11

	
PRI: 505,912; PAN: 183,3774


Treviño ya es gobernador






	85

	7

	13

	Aclaman 60 mil al PAN







	85

	7

	13

	IP exige nuevas elecciones






	85

	7

	16

	IP fustiga al gobernador


Afirman hereda a Treviño un estado dividido por fraude






	85

	7

	22

	Panistas prometen reunir a 100 mil






	85

	7

	27

	Intentan tomar Palacio


Más de 70 mil personas se amotinan durante marcha de la soberanía (PAN)






	85

	7

	28

	Apoyan Livas y Elizondo plan del PAN







	85

	7

	31

	IP en pie de guerra, no asistirá






	85

	8

	2

	Treviño se lava las manos “mi régimen empezó a las 0:00 horas, de represión no se nada”






	85

	8

	3

	“Represión” (foto ½ página)






	85

	8

	3

	35 heridos; cientos de gaseados






	85

	8

	4

	Treviño exonera a policías y panistas


Mi gobierno no es efimero: JT






	85

	8

	6

	MD busca “maximato”: Canales


Castiguen a culpables: FCC






	85

	8

	10

	No anularán elecciones en NL: Suprema Corte de Justicia






	
85

	2

	11

	Lograr democracia costará: Canales






	85

	6

	12

	Apedrean a panistas


Trifulca inicia cuando Canales trató de saludar a la regidora Hermila Castellanos






	85

	6

	16

	Rechaza PAN alianza, con el PSUM







	85

	7

	2

	Fraude está comprobado


20 mil tienen credenciales falsas, blanquiazul no cree que sea un error






	85

	7

	3

	Mas alteraciones.-


En todo el padrón hay anomalías, nombres y calles son inexistentes






	85

	7

	4

	Afloran anomalias en CEE






	85

	7

	8

	Se apropia del triunfo el PRI







	85

	7

	8

	Ganamos: PRI y PAN


Oposición impugnará las elecciones






	85

	7

	9

	Protestan panistas






	85

	7

	10

	Pueblo me apoya: JT






	85

	7

	13

	Exigen 65 mil respeto al voto


Marcha de la Dignidad (PAN)






	85

	7

	13

	Repudio masivo a fraudes






	85

	7

	17

	AN seguirá en la lucha






	85

	7

	27

	Pueblo debe dirigir comicios


Manifestan más de 70 mil






	85

	7

	27

	Pide AN nuevas elecciones






	85

	8

	4

	Hubo infiltrados dicen CC y JT


Gobierno tenía todo preparado, el gobernador justifica actos de los policías







Hace algunos años, el ing. Leopoldo Espinosa, un conocido político priísta nuevoleonés, me entrevistó con el propósito de integrar un anecdotario publicado en el año de 1997 con el nombre de “Entre Telones Políticos”. En dicha ocasión, pude testimoniar mi sentir en relación con mi trayectoria política y, particularmente, en relación con los comicios de 1985; creo que después de este tiempo, y con el cedazo de la distancia, vale la pena reproducir dicho texto.


Sí se puede




FERNANDO CANALES CLARIOND


En 1981 terminé mi función de diputado federal con un buen cúmulo de experiencia, pero personalmente consideraba que mis contribuciones en el terreno de la política debían ser mayores. Y esa oportunidad se me presentó cuatro años después con motivo de las elecciones para gobernador del estado. El PAN vivía una etapa en la que no ganaba en las elecciones, o si ganaba, difícilmente obtenía el reconocimiento del triunfo. Era una gran dificultad para el Partido Acción Nacional conseguir candidatos para los puestos de elección, particularmente aquellos que demandaban un mayor esfuerzo. Sin embargo, en medio de aquel ambiente prevaleciente, yo acepté el reto de ostentar la representación de mi partido por la gubernatura de Nuevo León, con el concepto de hacer el esfuerzo por avanzar rumbo a la democracia, a pesar de las escasas posibilidades de ocupar el puesto al que aspiraba.


Acepté aquella responsabilidad pidiéndole a la directiva del partido, al Consejo Estatal y a los personajes del Consejo Nacional, en fin, a la dirigencia en el sentido amplio de la palabra, que nos desempeñáramos a fondo en el logro de un objetivo esencial: llegar a la gubernatura. De ahí que acuñé la frase de Sí se puede, que resultó, modestia aparte, muy exitosa desde la perspectiva de la mercadotecnia electoral.


La mayor significación que tiene para mí el trabajo político emprendido es la certeza de que debemos asumirlo creyendo en lo que hacemos. Las metas y objetivos pueden alcanzarse porque creo profundamente en la capacidad del hombre para lograr transformar su entorno, inclusive el entorno político mexicano, que nos está resultando más difícil de lo que creíamos.


Confieso que ésta ha sido la época más intensa en mi carrera política porque, para mi propia sorpresa, se suscitó mayor entusiasmo y mayor decisión de lo que yo en los primeros meses de la campaña esperaba: mítines, visitas domiciliarias, reuniones de todo tipo. La campaña iba “in crescendo” de una manera substancialmente superior a mis expectativas personales y las de mi equipo de trabajo, lo que me hizo reafirmar con mayor convicción el contenido conceptual de mi eslogan de que Sí se puede.


Y esto llegó a su punto culminante en el día de la elección y en los días inmediatos posteriores en que, sin tenerlo documentado, pero con absoluta convicción y tranquilidad de conciencia, puedo afirmar que hubo un fraude electoral mayúsculo que me arrebató un triunfo dado por la mayoría de los nuevoleoneses. Por las experiencias y vivencias de este proceso, dispongo de varios elementos que me confirman en esa convicción.


Más importante tal vez fue la reacción de la gente que me demandaba, y en la medida de mis posibilidades no la defraudé, una lucha posterior al momento de la elección para exigir el reconocimiento de un triunfo obtenido en las urnas y no reconocido por la autoridad. Estas luchas debían materializarse en una serie de acciones que tuvieran su culminación esencialmente en cinco marchas de apoyo popular, y una estrategia de tipo técnico-jurídica, tendiente a revertir las decisiones formales, suscritas por las autoridades electorales.


Y de nuevo nuestras expectativas se veían rebasadas por la realidad en cuanto a la magnitud del apoyo popular que generaron esas demandas. Viernes tras viernes, durante mes y medio, hacíamos marchas por el centro de la ciudad, que culminaban en la Explanada de los Héroes, frente al Palacio de Gobierno, en demanda del triunfo del PAN en aquella justa electoral de julio del 85 fraudulentamente concedido al PRI.


Contra la creencia de que el regiomontano es apático a las movilizaciones políticas, aquellas vivencias me dejaron la enseñanza de que, con una adecuada motivación con objetivos claros, bien trazados y limpios, el pueblo se moviliza y apoya.


“La Marcha de la Exigencia” fue la última de las marchas de protesta que hice (muy debatida hasta la fecha) el dos de agosto de aquel año, un día después de que Jorge Treviño tomó formal posesión como Gobernador. Ya desde el punto de vista legal no había nada que hacer, salvo exigir su renuncia a un puesto que no le correspondía. Y para aquella marcha el propósito culminante fue llevarle una urna con cien mil cartas en las que exigíamos la renuncia del puesto usurpado.


La Constitución señala que el gobernante debe responder toda petición. Pero la petición del pueblo de Nuevo León, materializada en esas cien mil cartas, nunca fue contestada, salvo con seis años de gobierno.


Terminábamos la realización de esa marcha de la exigencia después de entregadas las cien mil cartas y nos retirábamos en silencio, pero una buena parte de los manifestantes decidieron permanecer frente a Palacio y de alguna manera amenazaron con tomar físicamente el edificio. De pronto la detonación de una bomba de gases lacrimógenos dispersa a la gente que estaba todavía frente a las puertas del Palacio y se crea una situación explosiva en medio de aquella muchedumbre cuya magnitud nadie pudo calcular a ciencia cierta: no se sabe si veinte, treinta, cuarenta o cincuenta mil personas; el caso es que éramos varios millares de gente en una actitud sumamente decidida. Muchos de ellos en una actitud francamente agresiva, reacción característica del PAN ante cada triunfo electoral arrebatado.


El PAN siempre ha descartado la violencia. Yo considero que no es un error, sino un acierto. Pudiera parecer que faltó energía pero la violencia no es un instrumento de solución de problemas políticos, sino que genera implicaciones adicionales. A largo plazo, la posición pacifista resulta más beneficiosa para la comunidad y para el interés que persigue. El problema es de horizonte. Rinde más frutos para todos la paz, que la violencia.


Yo iba de retirada de la Macroplaza con algunos miles de seguidores, en silencio, como indicaba la estrategia, cuando algunos me pidieron que regresara a enfrentar a golpes aquella acometida de la fuerza policíaca, con que intentaban disolvernos. Sin embargo, decidí no hacerlo, decidí continuar la marcha en silencio y esperar la respuesta del Gobernador, misma que nunca llegó.


Lo que hice esa noche y la semana siguiente fue sacar gente de la cárcel y de los hospitales.


Algunas personas y medios periodísticos interpretaron esa actuación mía como de cobardía.


Tengo mi conciencia tranquila: creo haber hecho todo lo que pude. Probablemente me faltó fuerza, sagacidad, creatividad, inteligencia para seleccionar una mejor acción conducente al objetivo. No trato de aplacar mi conciencia ni mucho menos; simplemente es mi verdad. Nunca corrí, ni abandoné, ni dejé una causa a medio realizar; hice lo que pude dentro de una estrategia y dentro de una línea de acción del partido al que pertenezco, y que respeto por lealtad e institucionalidad: la no violencia.


Estas marchas han sido las manifestaciones políticas más grandes en la historia reciente, brindaron la enseñanza de que había una decisión de transformar el entorno político. No era tanto el apoyo al PAN ni a Fernando Canales, lo reconozco, sino una manifestación de la ciudadanía nuevoleonesa de poner un hasta aquí al fraude, a la corrupción, al centralismo presidencial. Fue una contribución de la que yo me siento orgulloso porque, a pesar de que nunca se reconoció nuestro triunfo, ahora todos sabemos y seguimos pensando que Sí se puede.





Como reacción al fraude electoral perpetrado en el año de 1985, el sector político y ciudadano establecieron una estrecha relación que propició la natural necesidad de organizar grupos que impulsaran el diseño e institución de reglas electorales verdaderamente democráticas.


Uno de ellos, resultado de las marchas ciudadanas por mí convocadas, específicamente en la denominada Marcha de la Soberanía del 26 de julio, fue la Asamblea Democrática Electoral, ADE. Ésta se distinguía por su pluralidad pues en ella participaron panistas en activo, simpatizantes, ciudadanos sin filiación partidista, inclusive, fueron invitados organismos de izquierda como el PSUM y el Frente Popular Tierra y Libertad.


La ADE quedó formalmente constituida el 31 de julio de 1985 con Javier Livas Cantú como su presidente y concluyó su trabajo el 20 de septiembre de ese mismo año con la presentación de una iniciativa para una nueva Ley Electoral Democrática de Nuevo León, cuyas principales demandas fueron: autoridades electorales independientes, un padrón confiable, credencial con fotografía, sanciones a delincuentes electorales y acceso a candidaturas independientes. Desgraciadamente la propuesta fue rechazada por el Congreso del Estado, que, debo citarlo, era controlado por el partido en el poder, el PRI.


No obstante, hoy, al escribir este libro, algunas de las más importante propuestas de aquel ejercicio democrático se encuentran vigentes.


La comunidad nuevoleonesa, con el liderazgo del PAN, había demostrado su convicción democrática, su capacidad de acción y su capacidad de salir a la calle a manifestarse pacífica y ordenadamente; pero, al mismo tiempo, con energía, exigiendo el respeto a su voto y su derecho a decidir el gobierno de su ciudad, de su estado y de su nación.


5. LA PRESIDENCIA DEL PAN ESTATAL EN NUEVO LEÓN



Los partidos políticos juegan un papel muy importante en las democracias y son, en cierta forma, protagonistas que aún no tienen reemplazo en el desarrollo de las comunidades. Ellos desempeñan funciones de intermediación entre el Estado y la sociedad civil y propician la presencia ciudadana en la toma de decisiones de índole colectivo.


Sin embargo, como sucedió en el país durante más de siete décadas, cuando se desvían de sus propósitos de representatividad y servicio y llevan a cabo prácticas nocivas como el clientelismo, el uso de los recursos públicos para objetivos diferentes de los previstos en sus principios o favorecen la creación de gobiernos en los que se violan los derechos humanos, pierden legitimidad y se convierten en una rémora que obstaculiza el progreso.


Con todo esto, en tanto no encontremos conductos de representación más eficientes, creo en la importancia de los partidos políticos como parte de los procesos de transición a la democracia pues son indiscutiblemente elementos que garantizan la construcción y consolidación del Estado de Derecho. Con esas ideas en mente, en el periodo comprendido entre 1990 y 1993, tuve la honrosa oportunidad de asumir la presidencia del PAN estatal de Nuevo León.


En esa época, cuando el ambiente de nuestro estado estaba nuevamente envuelto por la efervescencia política ante la inminente llegada de las elecciones de 1991, se me presentó la disyuntiva de elegir entre presidir el PAN estatal o contender por segunda ocasión por la gubernatura del estado. Lo anterior, debido a la solicitud de numerosos compañeros de participar en los comicios de ese año, ante el éxito de nuestra campaña en 1985.


Consideré que no era el momento de repetir como candidato. Prevalecía en mi interior la convicción de que era necesario establecer una estrategia sólida mediante la cual se ampliaran las posibilidades de triunfo como opción política. Para esto, debíamos fortalecer al PAN, identificarlo aún más con la ciudadanía, definir nuevos esquemas de participación para los ciudadanos, revisar nuestros procesos internos a fin de formalizar el trabajo y lograr la presencia del partido en los 51 municipios del estado, no sólo en los metropolitanos.


Afortunadamente, encontré eco en infinidad de distinguidos compañeros de partido y, juntos, en un trabajo altamente participativo, iniciamos la ardua labor de definir las estrategias que nos permitirían lograr el fortalecimiento de Acción Nacional en Nuevo León. Como primer paso, elaboramos un plan de trabajo cuyas líneas de acción se orientaban hacia vertientes que posteriormente se convirtieron en logros que consolidaron nuestra presencia en el estado.


Dichas líneas de acción fueron:


a) Promover la integración de las elecciones para cargos públicos en una misma fecha.


Como es bien sabido, antes de mi gestión como presidente del PAN las contiendas electorales para cargos de elección popular se llevaban a cabo en tres fechas diferentes del mismo año, lo que traía un gasto excesivo de recursos del pueblo, un desgaste para los partidos contendientes y, sobre todo, generaba sentimientos de confusión y apatía entre los ciudadanos, quienes optaban por no participar en los comicios. De esta manera, el partido en el poder le apostaba al abstencionismo y sacaba provecho de él.


Un ejemplo que ilustra esta situación es que, en 1991, se llevaron a cabo tres elecciones en tres diferentes fechas: en el mes de julio para gobernador y diputados locales, en agosto para diputados federales y senadores y en noviembre, para alcaldes. Afortunadamente, después de un intenso trabajo e infinidad de gestiones ante los legisladores del PRI, la mayoría legislativa, fue posible modificar la normativa, tanto Federal como Estatal, a fin de lograr la unificación de las fechas electorales.
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